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Permisología: no sólo una instrucción

Sergio España
Director Subjetiva

Entre sus primeras medidas, el Presi-
dente Kast firmó una instrucción
para destrabar 51 recursos de recla-

mación pendientes en el Sistema de Eva-
luación de Impacto Ambiental, lo que
permitirá concretar inversiones por US$
16 mil millones. En el caso de recursos que
pendientes en el Consejo de Ministros se
establece un plazo de 60 días, que suma-
rían otros US$ 9.800 millones.

Instalar el concepto de la permisolo-
gía y poner como objetivo reducir plazos
fue un acierto comunicacional y político.
Sin embargo, las normas y procedimien-
tos son solo una parte del problema; la
otra, tiene que ver con la oposición que
algunos proyectos generan en las comu-
nidades donde se asientan. También son
socialmente poco claros los límites de las
zonas de influencia y qué comunidades
incorporan.

Algunos antecedentes muestran una
dualidad interesante. Por una parte, co-
munidades que tienen la percepción que
la negativa o aprobación de proyectos no

considera su opinión, pero sí tienen con-
ciencia del peso que pueden tener sus ac-
tos en la toma de decisiones de la autori-
dad e inversionistas. Por ejemplo, un 79%
de los habitantes de Antofagasta cree que
es muy difícil que las empresas escuchen
las opiniones de las personas, misma ci-
fra que en Santiago (Subjetiva, 2022). Por
otra parte, 19% considera
que para mejorar la rela-
ción con la ciudad las
empresas mineras debe-
rían aumentar la partici-
pación en la toma de de-
cisiones que afectan a la
comunidad.

Las personas saben
que no es sólo la permi-
sología lo que permite o
no el avance o aprobación de los proyec-
tos, sino la presión que ellos puedan ejer-
cer mancomunadamente. Se instala así
una lógica transaccional.

Hay tres premisas, en algunas afir-
maciones de autoridades entrantes, polí-
ticos y empresarios, que merecen ser re-
visadas. Una: tras el estallido social ha
disminuido la movilización social. En una
dimensión nacional es posible que sí, pe-
ro observando conflictos socioambienta-

"Las personas
saben que la
presión que ellos
puedan ejercer es
lo que permite o no
el avance de los
proyectos".

les a nivel local ello no es tan nítido. Dos:
el trade off empleo/medioambiente
funcionaba a favor de primero en situa-
ciones económicas como la actual. Hay
bastante evidencia que ello no siempre
es así, en parte porque no se percibe que
la inversión conlleve aumento de ofertas
laborales para los habitantes de muchas

localidades. Tercero: la
derecha tiene mayorías
en el Congreso, pero ello
no garantiza necesaria-
mente apoyo a proyec-
tos de inversión locales:
el 50% de los parlamen-
tarios ingresa por pri-
mera vez a la Cámara y
una parte significativa
de ellos viene de cargos

locales o regionales.
Enfrentar la permisología es un de-

safío urgente y complejo. Pero más lo es
la relación con pequeñas organizacio-
nes locales (que a veces poco y nada tie-
nen que ver con grandes ONG), que se
articulan en su oposición a determina-
dos proyectos y conocen a la perfección
la lógica de las comunicaciones, espe-
cialmente en el uso de las redes socia-
les.

Presidente: que le vaya bien

Cristian Stewart
IdeaPaís

¿
Es razonable que quienes no votaron

por José Antonio Kast le deseen éxito
en su gestión, aunque piensen que su

agenda no es adecuada? Hace cuatro
años, escribí una columna titulada exac-
tamente igual a esta. En ella, planteé pre-
guntas similares. La diferencia entre en-
tonces y hoy es significativa. No sólo cam-
bió el destinatario (el Presidente Kast no
es el Presidente Boric), también cambia-
ron los vientos del país.

El programa transformador de Boric
quedó con muchas deudas. Según un in-
forme de IdeaPaís, se materializó un
41,7% de sus propuestas. Y de sus iniciati-
vas que identificaban más fuertemente al
Frente Amplio, solo cumplió un 27%. A
pesar de eso, Boric sí fue exitoso en asun-
tos básicos en los que el país descansa.

Aunque atravesamos por momentos
muy crispados y frágiles (en parte, por la
participación de su propio sector), con
costosos procesos constitucionales fraca-
sados, Boric aseguró nuestra continuidad

democrática. Y en seguridad no refundó
las policías ni derogó la ley de seguridad
del Estado como prometió, sino que,
por ejemplo, sacó adelante la ley Nain-
Retamal y abandonó la pose infantil de
resolver con diálogo el terrorismo en la
macrozona sur.

En el caso del Presidente Kast, de-
searle éxito es querer que resuelva lo
que él ha identificado
como «emergencias».
Una emergencia es una
forma inteligente de
acotar la agenda. Y más
allá del rótulo, la emer-
gencia es real. Las finan-
zas públicas están pro-
fundamente deteriora-
das, cuya magnitud se conocerá ahora.
La crisis de seguridad no es un invento
(basta ver los incidentes del mismo 11 de
marzo para confirmarlo).

La niñez es una emergencia en sí
misma. Cuando menores de 14 años son
esclavizados por el narco, la ludopatía
infantil y la pornografía, la gravedad es
evidente. La migración irregular, la sa-
lud pública y la educación tienen tam-
bién objetivas dificultades que requie-

"Si nos duelen
nuestros
problemas
comunes, debemos
tomar parte en su
solución".

ren de una apremiante solución. Si a
Kast le va bien derrotando a estos ene-
migos, como dijo ante una Plaza de la
Constitución llena, a Chile le irá bien.

Todo esto requiere de colabora-
ción, como aludió en sus palabras. No
solo de la oposición, a la que además no
le conviene atrincherarse «porque sí»
en esos temas. Se necesita también del

concurso de los ciuda-
danos. Ayer y el día en
que ganó, Kast hizo un
llamado al sentido de
responsabilidad del ciu-
dadano. Si nos duelen
nuestros problemas co-
munes, debemos tomar
parte en su solución.

Los likes no valen.
Aunque no nos estemos cayendo a

pedazos, como dice Pablo Ortúzar, hay
enormes pedazos que sí están en el sue-
lo. Para recogerlos, el Estado es absolu-
tamente incapaz. Que a Chile le vaya
bien es que Kast sea exitoso levantando
esos pedazos, para lo cual la unidad no
debe ser semántica, sino activa, extensi-
va a la ciudadanía y tan amplia y coti-
diana como sea posible.

Gonzalo
Rodríguez F.
Director Techo-Chile

La emergencia
que nadie niega

Llamar "gobierno de emergencia" a
la nueva administración causa
disputa. Sus partidarios dicen que

el país sufre una crisis de seguridad,

economía y desarrollo social. El gobierno
anterior, en cambio, afirma que la situa-

ción está normalizada tras el estallido y
la pandemia, citando mejoras en la tasa
de homicidios, inflación y pobreza.
Pero hay una emergencia que nadie
niega: el más de medio millón de perso-
nas sin adecuado acceso a la vivienda.
En 2022, el Congreso aprobó el Plan de
Emergencia Habitacional, y en diciembre
lo extendió por cuatro años más, manda-
tando al nuevo gobierno a profundizarlo.
¿Cuáles son los retos? En primer lugar, el
número de viviendas. El gobierno saliente
superó las 260 mil soluciones habitacio-
nales comprometidas. Esta meta era
levemente superior a lo que se venía

realizando previamente, pero haberla

superado nos permite apuntar a logros
más ambiciosos, como la construcción
de 400 mil nuevas unidades.
Segundo, los campamentos. El plan
buscaba reducir el déficit en estos asen-

tamientos en todo el país, pero quedó
corto. El Ministerio de Vivienda solo
entregó 25 mil de las 40 mil soluciones
prometidas; apenas el 60%. Tras dieci-
séis años de aumento en el número de
familias en campamentos, las herramien-
tas de hace dos décadas ya no sirven
ante los cambios urbanísticos, demográ-

ficos y migratorios. Dos de cada tres
familias en campamentos son pobres, y
allí viven más de 80 mil niños y adoles-
centes. Dicha complejidad ilustra la
necesidad de una nueva estrategia.
En tercer lugar, las catástrofes. Es positi-

vo que el nuevo ministro de Vivienda
comprometa plazos de reconstrucción

exigentes, pero, en vistas de que desde
2010 a la fecha, un desastre golpea cada

dos años a alguna región del país, quizás
el Estado necesite un organismo dedica-
do solo a esta tarea permanente.
Nuestra historia demuestra que las

emergencias las enfrentamos mejor
cuando estamos todos juntos, cuando
compartimos los diagnósticos, pero
sobre todo la urgencia. La emergencia
habitacional no es la excepción. La inau-

guración de un nuevo gobierno es tam-
bién una oportunidad para recuperar el
trabajo de la sociedad civil - severamen-

te dañada por el "caso Convenios" -,
empresas, gobiernos regionales y loca-
les, para que en 2030 todos en Chile
tengan un lugar dónde vivir.
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